Carátula 


COMISIÓN DE ASUNTOS INTERNACIONALES 
(Sesión celebrada el día 14 de marzo de 2019). 
SEÑOR SECRETARIO.- Está abierto el acto. 
(Son las 16:34). 


—De acuerdo con el artículo 159 del Reglamento de la Cámara de Senadores, corresponde 
designar presidente y vicepresidente de la comisión. 


SEÑOR OTHEGUY.- En función del planteo anteriormente realizado por el señor senador Larrañaga, 
propongo que se postergue dicha designación hasta la próxima sesión de la Comisión. 


SEÑOR SECRETARIO.- Se va a votar la propuesta del señor senador. 
(Se vota). 

6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

—Corresponde designar un presidente ad hoc. 
SEÑORA ALONSO.- Propongo al señor senador Martínez Huelmo. 
SEÑOR SECRETARIO.- Se va a votar. 
(Se vota). 

5 en 6. Afirmativa. 
(Ocupa la presidencia ad hoc el señor Rubén Martínez Huelmo). 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:35). 

—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


«Carpeta n.* 1271/2019. Convenio de Cooperación con el Gobierno de la República del 
Ecuador para la Protección, Conservación, Recuperación y Restitución de Bienes del Patrimonio 
Cultural y Natural que hayan sido materia de robo, hurto, saqueo, transporte, tráfico y/o 
comercialización. Aprobación. Proyecto de ley aprobado por la Cámara de Representantes. (Distribuido 
n.* 2282/2019). 


Carpeta n.* 1274/2019. Enmiendas al artículo 8 de la Convención internacional sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación racial. Aprobación. Proyecto de ley aprobado por la 
Cámara de Representantes. (Distribuido n.* 2286/2019). 


Carpeta n.* 1287/2019. Mensaje del Poder Ejecutivo solicitando acuerdo para acreditar en 
calidad de embajador extraordinario y plenipotenciario de la república ante el Gobierno de la República 
de Guatemala al señor Boris Svetogorsky Marino. (Distribuido n.* 2292/2019)». 


En consideración el segundo punto del orden del día. 
Invitamos al señor Boris Svetogorsky Marino a pasar a sala. 


(Ingresan a sala el señor Boris Svetogorsky Marino y la señora Carina Vigilante, subdirectora 
de Relaciones Institucionales de la Cancillería). 


—La Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Senadores tiene mucho gusto en 
recibir al señor Boris Svetogorsky Marino, quien será designado como embajador extraordinario y 
plenipotenciario de la república ante el Gobierno de la República de Guatemala y a la señora Carina 
Vigilante, subdirectora de Relaciones Institucionales de la Cancillería. 


Quiero aclarar que el informe escrito que recibió la secretaría de la comisión ya fue 
distribuido a los señores senadores. 


SEÑOR SVETOGORSKY.- Señor presidente y señores miembros de la Comisión de Asuntos 
Internacionales del Senado: quiero expresar el honor que significa para mí estar aquí presente, por 
primera vez, como integrante del Servicio Exterior de la República —al que pertenezco desde hace más 
de treinta y dos años— a los efectos de que sea considerada una solicitud de venia para ser designado 
como embajador de Uruguay, en este caso ante la República de Guatemala, tal como lo ha dispuesto 
el Poder Ejecutivo. 


A continuación efectuaré una breve síntesis acerca de algunos aspectos que deseo resaltar 
sobre la situación por la que está atravesando la República de Guatemala. Asimismo, voy a expresar — 
a grandes rasgos-— los principales ejes o lineamientos generales sobre los cuales voy a centrar mi 
gestión como jefe de misión. He hecho circular un informe que he preparado especialmente para los 
señores senadores, en el cual se describe la situación del país con mayores detalles y, además, se 
explica el estado de la relación bilateral con Uruguay. 


En lo que respecta a la situación de Guatemala, comenzaría diciendo que hay países que 
son hijos de su cultura y prisioneros de su geografía; creo que Guatemala es, precisamente, uno de 
esos casos. Desde el punto de vista geoestratégico, Guatemala juega un rol muy importante en la 
región centroamericana, ya que es el país de mayor superficie, el que tiene la mayor economía de 
América Central; además, es el que tiene la mayor población, y es corredor de paso de miles de 
centroamericanos que se dirigen hacia México en su afán por introducirse en los Estados Unidos. 
Guatemala comprende la zona llamada «triángulo norte», junto con Honduras y El Salvador. 


El contexto sociopolítico de Guatemala tiene cierta complejidad, ya que las secuelas de la 
guerra civil, que se prolongó durante más de treinta años y que finalizó en 1996, aún permanecen. Por 
tanto, la agenda política de los últimos años y el programa de gobierno que había presentado el 
presidente Jimmy Morales, que establecía, entre sus más altas prioridades, la lucha contra la pobreza, 
el combate a la corrupción y la defensa y promoción de los derechos humanos, no ha podido aplicarse 
con éxito. Por tal razón, por toda esa coyuntura, los ciudadanos guatemaltecos continúan afligidos y 
aún viven en uno de los países más desiguales de nuestra región. 


El presidente Morales reconoció, al asumir el Gobierno en el año 2016, que el Estado de 
Guatemala enfrenta una de las crisis políticas e institucionales más severas de su historia. Los 
aspectos que, precisamente, caracterizan a esta crisis son: la inseguridad; los altos niveles de 
corrupción; los altos niveles de criminalidad y la desigualdad social. Guatemala es el segundo país más 
pobre de nuestra región latinoamericana. Por ello, la violencia se potencia y sus ciudadanos mantienen 
como horizonte y como alternativa, penosamente, la migración hacia los Estados Unidos para escapar 
de esta triste situación. A esto se agrega un sistema político nacional con fracturas, con deudas 
sociales históricas, más la compleja situación creada por la decisión del presidente Morales de poner 
fin, de manera unilateral al mandato de la Comisión Internacional contra la Impunidad de Guatemala — 
Cicig-, denunciar el acuerdo en las Naciones Unidas y declarar persona no grata a su comisionado, el 
colombiano lván Velásquez. 


A continuación, me voy a referir a la relación bilateral y política con nuestro país. La relación 
entre ambos países se ha desarrollado siempre bajo la base de un diálogo político franco y constructivo 
por más de 100 años de amistad; establecimos relaciones diplomáticas en 1907 y se puede definir 
como muy buena, óptima. Uruguay fue muy activo a finales de los años ochenta cuando integró el 
apoyo al Grupo de Contadora y también más tarde cuando se negociaron los Acuerdos de Paz de 
Esquipulas para instaurar la paz en Centroamérica. Además, en su momento, Uruguay integró la 
Minugua, que fue una misión de Naciones Unidas para verificar, justamente, el cumplimiento de los 
acuerdos de paz en Guatemala. Así que el apoyo brindado históricamente por Uruguay al Gobierno y al 
pueblo de Guatemala ha sido firme, constante, en aras de la consolidación del proceso de 
democratización y de paz durante todos estos años. 


Ambos países comparten los principios de Derecho Internacional y de defensa del 
multilateralismo y, por ello, creo que serán válidos todos los esfuerzos que desde la embajada se 
puedan hacer adicionalmente para profundizar el diálogo con todos los actores de Gobierno y políticos 
y con la finalidad de conformar una agenda bilateral que nos permita adicionar mayor contenido la que 
se podrá acordar también durante la próxima reunión del mecanismo de consultas políticas que 
tenemos establecido a nivel de nuestras cancillerías. 


En el contexto actual de Guatemala, Uruguay también podrá mantener una actitud proactiva, 
de apoyo y acompañamiento a todos los esfuerzos que esa nación continúa realizando para 
fortalecerse como sociedad democrática y republicana. 


Otro aspecto a destacar es que Uruguay y Guatemala han asumido posiciones similares en 
el ámbito multilateral, han coincidido en Naciones Unidas en temas de la agenda global, se han 
apoyado mutuamente en sus candidaturas para ocupar un asiento en el Consejo de Seguridad. 
Asimismo, también han participado conjuntamente en operaciones de mantenimiento para la paz; 
hemos coincidido con Guatemala en Haití, en la Minustah y también en la República del Congo. 


El marco institucional bilateral está dado por una serie de acuerdos bilaterales como, por 
ejemplo, el de cooperación académica ante las cancillerías; el de intercambio de información con 
relación a la implementación de políticas en materia de estupefacientes; un convenio básico de 
cooperación técnica; un convenio cultural; uno de exoneración de visas y tres acuerdos más que 
estamos negociando actualmente. 


Ya que estamos en un ámbito parlamentario, quiero decir que Guatemala es sede del 
Parlamento Centroamericano, por lo que podemos incentivar y motivar la diplomacia parlamentaria y 
considerar a futuro —si lo creen pertinente—, la creación de un grupo de amistad entre ambos países. 


En cuanto a la política exterior del país, quiero decir y señalar que se construye a partir de 
las prioridades nacionales que he mencionado anteriormente con foco en obtener la mayor 
cooperación internacional posible. Los aspectos importantes de esta política exterior son: la situación 
de los inmigrantes; la protección de sus derechos humanos y el estatus de protección temporal de los 
2:000.000 de ciudadanos que tiene Guatemala que residen en los Estados Unidos y que envían 
remesas al país por 


USD 8.000:000.000. También fuimos testigos de la caravana de migrantes que ha puesto a Guatemala 
en alerta para controlar su frontera y su territorio con México donde miles de migrantes atravesaron su 
territorio para introducirse, primero en México y luego en los Estados Unidos. La política exterior del 
país está notoriamente influenciada por los Estados Unidos y también se destaca por el afán que tiene 
el país en su integración en la región centroamericana, a través del Sistema de Integración 
Centroamericana, el SICA, por la condición de país fronterizo con México, con quien comparte una 
importante frontera. Otro asunto relevante en la agenda de la política exterior, es la reivindicación 
territorial que tiene con su vecino Belice. Guatemala ya ha realizado un referéndum para someter este 
diferendo ante la Corte Internacional de La Haya. También interesa señalar que Guatemala es una de 
las 17 naciones que mantiene relaciones diplomáticas con Taiwán de la cual recibe una amplia 
cooperación económica y financiera. 


La situación de los derechos humanos es un tema neurálgico en la agenda política de 
Guatemala. Es un país que ha sido observado por el capítulo IV de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos de la OEA, que presenta serios cuestionamientos. Creo que Uruguay podrá 
brindar cooperación mediante la implementación de algunos programas en materia de políticas 
públicas, que permitan promover el respeto de los derechos humanos y el fortalecimiento institucional y 
democrático del país. 


Con respecto a la relación económico—comercial, Guatemala cuenta con una población que 
supera los 17:000.000 de habitantes y con un PBI per cápita de USD 4.400. Figura como la principal 
economía de Centroamérica y representa un tercio del producto bruto de toda la región. Sus 
exportaciones principales tienen que ver con los típicos productos caribeños: azúcar, caucho, café, 
bananas y cardamomo. Además, cuenta con un sector textil y de vestimenta bastante desarrollado. En 
algunos de estos bienes exportables integra el ranking de los diez primeros productores del mundo. 


Pero si bien Guatemala ha presentado una de las mayores tasas de crecimiento económico, 
ya que ha alcanzado y sobrepasado el 3 %, y a pesar de que es la economía más fuerte de la región, 
aún presenta índices de pobreza principalmente en zonas rurales y entre las comunidades indígenas 
donde se registran elevadas tasas de desnutrición crónica y de mortalidad materno—infantil. Por lo 
tanto, está muy por encima del promedio de Latinoamérica. 


Tradicionalmente, la balanza comercial ha sido favorable a Uruguay. En el último año nuestro 
país exportó a Guatemala USD 12:000.000 e importó por menos de USD 500:000. El principal rubro de 
exportación uruguayo es la madera aserrada y desbastada, además de otros productos como arroz, 
medicamentos y malta. Sin embargo, tenemos que destacar que desde zonas francas hemos 
exportado USD 82:000.000 en el principal rubro que es concentrado para bebidas refrescantes y 
también productos farmacéuticos y medicinas. Sin embargo, existen factores que no nos son del todo 
favorables con respecto al intercambio comercial. Naturalmente, desde la embajada vamos a trabajar 
para incrementar las cifras de nuestras exportaciones, pero debo señalar que las carnes y los lácteos 
de Uruguay no acceden al mercado guatemalteco debido a las barreras de carácter sanitario impuestas 
a aquellos países que aún tienen estatus de libres de aftosa pero con vacunación. De modo que estimo 
que será necesario emprender negociaciones con las autoridades competentes del Ministerio de 
Agricultura, Ganadería y Alimentación guatemalteco, para que esa situación se revierta. 


La embajada también podrá jugar un rol importante en la firma del acuerdo de comercio e 
inversiones, que actualmente se está negociando. En otro ámbito, también resultará de interés 
impulsar nuevas conversaciones para incrementar y profundizar el acuerdo entre el Mercosur y SICA. 
Considero que sería oportuno promover nuestra oferta exportable a través de las acciones que llevan 
adelante «Uruguay XXl», nuestra cancillería y las cámaras empresariales respectivas. 


Por otro lado, también deseo destacar que hay otras tres áreas de trabajo que son naturales 
a toda misión diplomática: la cooperación, la promoción de nuestra cultura y la vinculación con los 
ciudadanos uruguayos. En el ámbito de la cooperación queremos continuar con los programas que 
hemos implementado junto a la Agencia Uruguaya de Cooperación Internacional “AUCI- y que han 
tenido mucho éxito. Uno de ellos es para identificar y evaluar el gasto tributario en Guatemala, con 
asistencia de la DGI de Uruguay. Otro de los programas se destina a los jóvenes y se llama «Fútbol 
como herramienta para el desarrollo integral de los niños». Hay otros temas y otras áreas en las cuales 
indudablemente vamos a poder ser un país oferente de cooperación en problemas más acuciantes 
para Guatemala como, por ejemplo, la atención y la prevención de la violencia contra la mujer. También 
vamos a instrumentar otros programas en el marco de la Cooperación Sur-Sur y de la Cooperación 
Triangular, para incentivar y mejorar las prácticas y las capacidades institucionales de la República de 
Guatemala. 


Con respecto a la promoción de la cultura queremos decir que Guatemala presenta vestigios 
de una milenaria cultura maya y que, por lo tanto, su pueblo tiene una marcada identidad. Desde la 
embajada podremos continuar con ese trabajo organizando eventos como exhibiciones de arte, 
participando en festivales de cine, difundiendo el tango y el teatro uruguayo, participando en 
conferencias en universidades y centros académicos. 


Vale destacar que el país tiene figuras de renombre y ha sido merecedor de dos premios 
Nobel: Miguel Ángel Asturias, Premio Nobel de Literatura, y Rigoberta Menchú, Premio Nobel de la 
Paz. 


Asimismo, procuraremos fomentar el vínculo con la escuelita República Oriental del Uruguay 
sita en la capital, así como el hermanamiento que existe entre las ciudades Antigua Guatemala y 
Colonia del Sacramento. 


Sobre la vinculación con compatriotas, se trata de una colonia no muy numerosa, ya que 
tenemos inscritos unos cuatrocientos ciudadanos en el registro de nuestra embajada. No obstante, 
vamos a velar por el cuidado y la protección de los uruguayos que se encuentran en Honduras y en 
Belice dado que la embajada es concurrente ante esos dos Estados. Uruguay cuenta con un consulado 


en Tegucigalpa y estamos ahora concretando la apertura de un consulado —que estará a cargo de una 
cónsul honoraria— en Belice. 


Concluyendo, la gestión diplomática que pienso llevar a cabo dará continuidad a la labor 
realizada por los embajadores precedentes, procurando implementar además las nuevas propuestas 
que he mencionado. Existen otras áreas en las que Uruguay podrá avanzar con Guatemala, como la 
firma de nuevos acuerdos para fortalecer el marco institucional bilateral, continuar con los apoyos 
mutuos que nos hemos brindado para ocupar cargos en los organismos internacionales y explorar 
nuevos ámbitos de cooperación, como en el caso de la aplicación de políticas sociales destinadas a la 
reducción de la pobreza, a la prevención de la violencia contra la mujer y todas las áreas que 
coadyuven a fortalecer el sistema democrático e institucional de ese país. 


Por último, nos interesa destacar que Guatemala celebrará elecciones el 16 de junio próximo. 
Existen más de 15 facciones políticas que podrán participar de la contienda electoral, por lo que 
presumo que, a partir de ese momento y después de que se establezca la fecha de celebración de la 
cuarta reunión de consultas políticas, podremos estudiar, ya mejor posicionados, la posibilidad de 
incorporar nuevos temas a la agenda bilateral. 


Estos son básicamente los lineamientos que enmarcarán mi trabajo en la misión diplomática, 
si es que los señores senadores adoptan la decisión de otorgar la venia correspondiente para que 
quien habla sea el próximo embajador de Uruguay en la República de Guatemala, tal como lo ha 
solicitado el Poder Ejecutivo. De resultar así, será para mí un gusto retornar dentro de un tiempo a esta 
comisión para dar cuenta de lo actuado y lo realizado. 


Agradezco mucho la atención de los señores senadores y quedo a vuestra disposición. 


SEÑORA XAVIER.- Conocemos la competencia con la que el embajador Svetogorsky desempeña sus 
tareas, pero estudiaremos el informe que nos ha dejado. 


Le deseo que lo mejor acompañe su gestión, que es la presencia de Uruguay en un país tan 
difícil. Por cierto, hacemos votos para que el 16 de junio alumbre una institucionalidad que dé garantías 
de estabilidad a una nación que es tan bella y tan rica, pero que lamentablemente ha tenido una 
inseguridad y una incerteza institucional muy prolongadas. 


Una vez más, le deseo lo mejor. 
SEÑOR BARÁIBAR.- Antes que nada, gradecemos el informe recibido. 


Queremos destacar que hemos leído el currículo presentado por el embajador Svetogorsky, 
en el que se señala que ingresó a la Cancillería en 1986 mediante concurso público. Recordemos que 
1986 es un año importante por cuanto hacía poco que nuestro país había retornado a la democracia; 
por tanto, no está de más remarcarlo. 


En definitiva, hemos leído con mucha atención y nos ha gustado mucho su currículo, pero 
hemos simpatizado especialmente con la tarea que en 1990 le encargó el señor ministro de Relaciones 
Exterior, doctor Héctor Gros Espiell, para asistir a la celebración del 25 aniversario de la fundación de 
la República Árabe Saharaui Democrática, pues para nosotros ese es un motivo de distinción. 


El embajador Svetogorsky ha trabajado con varios presidentes uruguayos: Julio María 
Sanguinetti, Luis Alberto Lacalle, José Mujica y Tabaré Vázquez. Lo cierto es que tiene una vasta 
experiencia en el trabajo multifacético de las relaciones internacionales. Tiene una formación 
académica envidiable, muy destacada, y maneja varios idiomas. 


Con respecto al informe, a pesar de que, naturalmente, no hemos podido leerlo en su 
totalidad, siento que es un material sumamente enriquecedor para conocer un poco más de la realidad 
guatemalteca. No tengo que agregar a su exposición ni una sola palabra en cuanto a la situación crítica 
que vive la República de Guatemala, un país con una ubicación estratégica realmente importante, con 
una frontera grande con México y localizado en el comienzo del istmo centroamericano, pero que en 
definitiva no ha podido salir de las crisis políticas. Todo se originó en la época de la guerrilla, y después 
la salida ha sido también muy traumática y no se logró estabilizar el país. En definitiva, ha habido 
secuelas de distinta naturaleza entre las fuerzas que suscribieron los tratados y las fuerzas de 


gobierno, y el tema de la corrupción ha permeado prácticamente todos los gobiernos que ha tenido la 
República de Guatemala. 


Por otro lado, quiero destacar que cuando en el informe se habla de la cooperación bilateral, 
hay una referencia a un proyecto de gobernabilidad y calidad institucional. Sabemos que las elecciones 
están muy próximas y seguramente las reglas de juego ya están dadas. Pero, más allá de que también 
hay que tener presente, naturalmente, los aspectos comerciales, las relaciones políticas y la actuación 
en organismos internacionales —-Guatemala es la sede del Parlamento Centroamericano y eso permite 
tener un relacionamiento grande con parlamentarios de toda la región—, es necesario trabajar en esa 
materia porque creo que el país debe estabilizar su sistema político. He estado algunas veces en 
Guatemala, no demasiadas, pero conozco a muchos guatemaltecos, a quienes veo anualmente y voy a 
volver a ver ahora, en un evento que organizamos en México. En ese sentido, siempre he tenido 
interés en dialogar con representantes de diferentes países, pero especialmente con los de Guatemala, 
y año a año me he encontrado con un cuadro político distinto al anterior, sin prácticamente ningún 
elemento que dé continuidad a un proceso de crecimiento, afianzamiento y consolidación de los 
distintos sectores políticos. Estoy hablando, fundamentalmente, de la izquierda, que es la que conozco 
y que está en crisis por sus divisiones internas. 


De manera que me parece que es muy necesario trabajar en materia de gobernabilidad y 
calidad de instituciones, más allá de los aspectos comerciales y de relaciones institucionales, para ver 
si se consolida la institucionalidad política, si se logra una estabilidad económica y si se puede luchar 
contra la corrupción, que es un flagelo realmente trágico en un país que tiene todo para ser rico y 
floreciente, pero que vive en una crisis permanente, con una desigualdad realmente impresionante en 
comparación con varios otros países de América. 


Por todas estas razones, vamos a votar con mucho gusto la solicitud de venia que ha 
enviado el Poder Ejecutivo. 


SEÑORA ALONSO.- Quiero sumarme al saludo de los señores senadores al embajador Svetogorsky y 
augurarle éxito, porque anticipo ya nuestro voto afirmativo. Conocemos su vasta experiencia como 
representante de nuestro país ante distintas sedes y desde ya descontamos que su trabajo va a 
redundar en beneficio de nuestro país desde el punto de vista político, diplomático y comercial. De 
manera que, reitero, le auguramos un gran éxito en su misión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Nos sumamos a lo manifestado anteriormente. Confiamos, por supuesto, en 
los antecedentes del señor Svetogorsky y le deseamos una gran gestión. 


Les agradecemos su presencia en la comisión. 
(Se retiran de sala el señor Svetogorsky y la señora Vigilante) 
Se va a votar la solicitud de acuerdo del Poder Ejecutivo. 
(Se vota). 
5 en 5. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Corresponde designar miembro informante. 
SEÑOR OTHEGUY.- Propongo al señor senador Baráibar. 
(Apoyados). 
SEÑOR PRESIDENTE.- Queda, entonces, designado miembro informante el señor senador Baráibar. 


Tenemos dos asuntos entrados que corresponde distribuir para que sean estudiados e 
informados a la comisión. Uno de ellos es la carpeta n.* 1271/2019: Convenio de Cooperación con el 
Gobierno de la República del Ecuador para la Protección, Conservación, Recuperación y Restitución 
de Bienes del Patrimonio Cultural y Natural que hayan sido materia de robo, hurto, saqueo, transporte, 
tráfico y/o comercialización. 


SEÑOR OTHEGUY.- Si la comisión está de acuerdo, me hago cargo de esta carpeta, señor presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE..- El otro asunto entrado es la carpeta n.* 1274/2019: Enmiendas al artículo 8 de 
la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial. Si no 
hay objeciones, me encargo de este tema. 


No habiendo otros asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 17:02). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


